
Vista panorámica de la ciudad de Vancouver, a medio camino entre el mar y la montaña y con grandes edificios como seña de identidad. CUENYA

Vancouver, entre 
Oriente y Occidente 
A unos 10.000 kilómetros de aquí se encuentra la tercera ciudad 
más grande de Canadá y uno de los lugares más exóticos

MANUEL CUENYA
   

El viaje desde Toronto, atra-
vesando los Grandes Lagos, 

y luego las Montañas Rocosas, 
antes de alcanzar la ciudad de 
Vancouver, se me antoja fas-
cinante. Uno tiene la impre-
sión de rozar las cumbres de 
las montañas costeras cuan-
do el avión comienza su des-
censo hacia el aeropuerto de 
Vancouver, situado a unos tre-
ce kilómetros del centro de la 
ciudad, en el suroeste, en Sea 

Island. «En unos diez minutos 
estaremos aterrizando», se es-
cucha por megafonía en inglés y 
en francés. Entonces, aparece la 
ciudad, brotada como una dio-
sa del mar. Sólo por su empla-
zamiento, rebosante de belleza 
natural, entre el mar y las mon-
tañas, ya merecería una visita. 
Tengo el presentimiento, an-
tes de tomar tierra, de que es-
te lugar me gustará. Algo que 
confirmo en cuanto me subo al 
Sky Train, Canada Line, en di-
rección al Downtown, el cen-

tro de la ciudad. Y es que hay 
lugares en los que uno se sien-
te bien aun antes de conocerlos, 
no bien asomas el hocico por la 
gatera de lo surreal, quizá por-
que se trata de una cuestión fe-
romónica o puramente instin-
tiva. Se huelen y se palpan las 
vibraciones a la legua. Y Van-
couver, que es una jovencísima, 
moderna y acaso tierna ciudad, 
exhala un seductor aroma a al-
ga marina y a bosque encanta-
do, como el Stanley Park, que 
merece por sí solo un capítulo 

La ciudad, entre el mar y 
las montañas y con una 
intensa vida nocturna, es 
mucho más que meneíto 
y chachachá

aparte, o como animadas son al-
gunas de sus calles, véanse Rob-
son, Denman, Hastings, Granvi-
lle o Commercial Drive.

Por indicaciones de una ama-
ble chica de la Oficina de Tu-
rismo del Aeropuerto de Van-
couver, cojo el flamante Sky 
Train —tren de tecnología pun-
ta, sin conductor, y me atreve-
ría a decir que sin controlado-
res, aunque luego uno se entera 
de que esto último sólo es una 
verdad a medias—, y me dejo 
llevar hasta Waterfront Station 
(Terminal). Desde ahí enfilo ca-
mino en busca del que será mi 
alojamiento en Granville St., 
calle que cuenta con el mayor 
número de bares, pubs y nig-
ht-clubs de la ciudad, y por su-
puesto de una intensa vida noc-
turna. ¡Cómo para dormirse en 
los laureles! Ni jet lag ni nada. 
Puro espabile y la sensación de 
haber llegado a un sitio placen-
tero, después de un largo via-
je —nueve horas de diferencia 
nos separan—, y cerca de diez 
mil kilómetros recorridos. Pero 
Vancouver es mucho más que 
meneíto y chachachá. 

El verdadero viaje es una profunda revolución personal, un 
aprendizaje, un despertar de los sentidos y de las potencias del alma. 

Valentín Carrera, Viaje interior por la provincia del Bierzo
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De arriba a abajo, entrada al 
Public Market de Granville 
Island y el monumento en piedra 
del Inuksuk. En grande, una 
imagen nocturna de Granville 
Street. CUENYA

El oeste canadiense
El oeste siempre nos invita a so-
ñar porque resulta legendario y 
figura en el imaginario colecti-
vo como un lugar adonde uno 
se encamina en busca de una vi-
da aventurera, lo que nos hace 
pensar en el intrépido Jack Lon-
don, que en su día también sin-
tió la llamada del oro. Y en cier-
to modo Vancouver, que es una 
península en el Océano Pacífi-
co, nació como resultado de la 
inmigración provocada por es-
ta fiebre del oro. 

Fue José Luis Carretero, gran 
amigo y amante de la belleza, 
quien me habló de Canadá co-
mo un país casi perfecto, que 
lo es o al menos lo parece, y en 
concreto de Vancouver y sus al-
rededores, Victoria y la isla de 
Vancouver. De no ser por él, es 
probable que no me hubiera de-
cidido a viajar a esta tierra, que 
sin duda me ha cautivado, como 
le ocurriera al propio José Luis, 
quien estuvo tentado, hace aho-
ra siete años, de montar un res-
taurante español en esta ciudad 
ubicada en el suroeste de la Co-
lumbia Británica.

Un restaurante con nombre de 
ciudad Condal, Barcelona. Ex-
celente idea, pues ni siquiera 
ahora hay un solo restaurante 
con sabor ibérico, lo que resulta 
bastante extraño, habida cuenta 
de que la comida española, ca-
da vez más, tiene fama y bue-
na reputación, y muchos son 
los españolitos que han proba-
do suerte, con sus restaurantes, 
en varios sitios del mundo.

Resulta curioso que Van-
couver es conocida como la 
Barcelona canadiense. Al me-
nos a primera vista no se trata 
de un destino harto solicitado 
por el turismo español, aunque 
sea una ciudad muy visitada, so-
bre todo por los orientales y un 
buen puñado de latinoamerica-
nos. Se calcula que unos ocho 
millones de personas visitan la 
ciudad cada año. Durante las 
dos semanas que permanecí 
en esta ciudad y su periferia, no 
tuve la ocasión de toparme con 
demasiados paisanos, más bien 
pocos. No obstante, hay ciertas 
reminiscencias spaniards en el 
nombre de algunas de sus calles, 
véase Cordova, Cardero, etc., lo 
que no deja de resultar cuando 
menos curioso. Y saber que el 
primer explorador y navegan-
te que se aventuró en el fiordo 
de Burrard Inlet (la actual Van-
couver) fue un español, llama-
do José María Narváez. 

Tierra de inmigrantes 
Si bien los españoles no son 
muy dados a visitar esta ciudad, 
los asiáticos, en cambio, pululan 
por doquier, y hasta diría que 
por momentos uno tiene la sen-
sación de estar en una ciudad 
china, japonesa o coreana. Prue-
ba de ello, no sólo son los turis-
tas orientales que llegan a Van-
couver para pasar unos días de 
asueto, sino la cantidad de es-
tudiantes asiáticos, ávidos por 
aprender inglés, la lengua oficial 
de la British Columbia, así como 
la multitud de restaurantes de 
estilo oriental que hay por toda 

la ciudad, donde se come bien y 
barato, desde los típicos sushis 
hasta un largo etcétera de exó-
ticos platos como steak tempu-
ra, chicken teriyaki…

Vancouver es la tercera ciudad 
más grande de Canadá, por de-
trás de Toronto y Montreal. El 
área metropolitana del Gran 
Vancouver supera los dos mi-
llones de habitantes, cuyos orí-
genes étnicos son bien diversos, 
aunque un alto porcentaje pro-
viene de Asia, especialmente de 
China y Japón. No hay más que 
darse una vuelta por Chinatown, 
que es una de las más viejas y 
grandes de América del Nor-
te, después de las de San Fran-
cisco y Nueva York. Los chi-
nos también llegaron a Canadá 
atraídos por la fiebre del oro, 
y, años más tarde, para cons-
truir el ferrocarril, Canadian 
Pacific Railway. Desde enton-
ces, más de cien mil asiáticos 
se han asentado en Vancouver, 
que algunos llaman con cierto 
retintín Hongcouver, por los in-
migrantes procedentes de Hong 
Kong. En algunos restaurantes 
de este popular y turístico ba-
rrio se pueden comer copiosas 
raciones, a precios muy asequi-
bles, y siempre acompañadas de 
té gratuito, o bien degustar un 
Bubble tea, que es como un ba-
tido con bolas de tapioca y sa-
bor a frutas, de origen taiwanés. 
También merece la pena darse 
un garbeo por sus pintorescos y 
balsámicos supermercados, así 
como por sus herboristerías. 

La Millennium Gate, la puerta 
de entrada por la parte oeste al 
Barrio Chino, aúna tanto símbo-
los orientales como occidenta-
les, claro ejemplo de lo que es 
la ciudad de Vancouver.

Entre Main y Hastings Street
Conviene avisar a los viajeros 

La Millenum Gate, la puerta de entrada a Chintown. CUENYA

Es curioso que sea 
conocida como la 
Barcelona canadiense, no 
es un destino solicitado 
por los españoles

y turistas despistados que en 
las calles aledañas, como Main 
Street y Hastings Street, se con-
centra el underground de la ciu-
dad. Todas las ciudades, sobre 
todo las grandes, tienen sus ba-
jos fondos, y Vancouver tampo-
co se salva, aunque a primera 
vista ofrezca un rostro pulcro, 
ordenado y saludable, y tenga 
uno de los niveles de vida más 
elevados del mundo. A menudo 
las estaciones de trenes y au-
tobuses suelen convocar a los 
desarrapados, y en esta ciudad 
canadiense ocurre lo mismo 
que en otros lugares. La Paci-
fic Central Station, desde don-
de parten trenes y buses para 
varios sitios de Canadá, inclu-
so para la vecina Seattle, en Es-

tados Unidos, es nuestro punto 
de partida. Esta estación está si-
tuada en Main Street, un Bronx 
relativamente tranquilo, aunque 
decadente, con hoteles en muy 
mal estado, algunos ya cerrados, 
donde uno tiene la impresión 
de estar en lugar poco seguro, 
entre faunerío de almas en pe-
na, yonkis y buscadores de vida/
muerte. Pero lo peor es cuando 
uno llega a la esquina con Has-
tings Street. Aquí se concentran 
los esqueletos, algunos, ¡pobre-
citos!, dan grima, de lo deterio-
rados que están. Son los deshe-
redados de la sociedad, que han 
decidido compartir incluso agu-
jas para chutarse. Por fortuna, 
no parecen peligrosos, aunque 
de noche lo mejor es no calle-

Un hombre sostiene un carro en Gastown. CUENYA

14 DOMINGO | 11 | OCTUBRE | 2009 | DIARIO DE LEÓN 

VIAJES



jear por esta zona. 

Escenario fílmico
Concretamente en Hastings 
Street se encuentra una Es-
cuela de cine, la Vancouver 
Film School, que está conside-
rada entre los entendidos co-
mo una de las mejores en ani-
mación 3D y efectos visuales 
(www.vfs.com). Por su seme-
janza con Nueva York, y debido 
a que resulta más barato rodar 
en Canadá que en Estados Uni-
dos, Vancouver, modelo de ciu-
dad moderna y posmoderna, se 
ha convertido en un lugar ideal 
y escenario fílmico para series 
como Expediente X, películas 
y spots publicitarios. Conocida 
como la Hollywood del Norte, 
cuenta con un Festival Inter-
nacional de cine, que comien-
za a finales de septiembre y fi-
naliza a principios de octubre 
(www.viff.org).

Encantos naturales
A pesar de ser una ciudad rela-
tivamente extensa, habitual en 
las urbes norteamericanas, el 
Downtown, cuyo perfil seme-
ja a Manhattan con rascacielos 
acristalado, puede y debe reco-
rrerse a pie o en bici, como les 
gusta hacer a los vancouveri-
tas, porque es además una for-
ma sana de descubrir y cono-
cer un lugar. La ciudad cuenta 
con carriles-bici, que facilitan 
la movilidad. Y el Gran Van-
couver está bien comunicado 
a través del Sky Train, que en 

Stanley Park y Grouse
Mountain
Me atrevería a decir que, más 
que un parque —cuya exten-
sión supera las 400 hectáreas— 
el Stanley es un bosque mítico 
de coníferas, en el que uno se 
siente protegido bajo los abe-
tos de Douglas y gigantescos 
cedros. Un lugar muy querido 
por los habitantes de la ciudad, 
sobre todo por quienes practi-
can deportes, como el patinaje, 
tenis, golf, petanca, natación, ci-
clismo, piragüismo, etc., y todos 
aquellos que aman los espacios 
naturales. Este bosque, integra-
do a la perfección en la ciudad, 
cuenta con muchas y variadas 
atracciones, entre otras el lago 
Beaver (Castor), cubierto de li-
rios y cuyo nombre es símbo-
lo del país; la Lost Lagoon, el 
Acuario, los Totem poles, que 
nos devuelven a los ancestros 
amerindios, la Siwash Rock, en 
la English Bay; incluso una ré-
plica de la sirenita de Copen-
hague, conocida como Girl in 
Wetsuit y colocada en el mar, a 
orillas del Seawall, el paseo cos-
tero que bordea el parque. Es 
una visita obligada, que no tiene 
desperdicio, y en verano sirve 
como escenario musical, véase 
el Malkin Bowl, donde uno tu-
vo la ocasión de disfrutar con 
los conciertos de Elvis Coste-
llo y The Pretenders.

En este mágico parque, el vi-
sitante se puede topar lo mis-
mo con una ardilla como con 
un mapache, nada asustadizos, 
por lo demás, y a la vez disfrutar 
de alguna fiesta campestre. Co-
mo me ocurriera con una rome-
ría rumana, que por momentos 
me hizo recordar mi propia tie-
rra. Próximo al Stanley se halla 
otro de los lugares más bonitos 
de la ciudad, el puerto o Coal 
Harbour, desde donde se tienen 
espléndidas vistas de la ciudad.

Para llegar a Grouse Moun-
tain, lo mejor es coger un au-
tobús, en concreto el número 
236, en la terminal de Lonsdale 
Quay. Y luego tomar el telefé-
rico (Skyride) hasta la cima. Si 
toca un día soleado, se gozan de 
panorámicas inolvidables sobre 
la ciudad. En todo caso, en este 
parque, digamos de atracciones, 
se pueden practicar algunos de-
portes, y disfrutar de la compa-
ñía de los osos pardos, aparte de 
espectáculos hechos por y para 
los turistas. Una buena manera 
de pasar el tiempo. 

Otros atractivos 
Aparte de sus atracciones natu-
rales, Vancouver cuenta con lu-
gares emblemáticos como el ba-
rrio de Gastown, donde tuvo su 
origen la ciudad o la Granville 
Island, en la que se encuentra 
el Publc Market, además de al-
gunos edificios singulares como 
la Marine Building, de estilo Art 
Decó, el hotel Vancouver, que 
recuerda a un castillo medieval 
francés; la  Vancouver Art Ga-
llery, reseñable por la colección 
de Emily Carr y exposiciones 
de arte universal; el Telus World 
of Science Onnimax (foto 11), de 
cierto parecido con la Géode de 
París y donde se exhiben pelícu-

la actualidad dispone de tres lí-
neas: Expo Line, construida pa-
ra la Expo de 1986, Millenium 
Line, inaugurada en el 2002, y 
la recién construida Canada 
Line, en agosto de este mis-
mo año. Hay asimismo varias 
líneas de autobuses y trolebu-
ses, taxis de color amarillo, y los 
llamados SeaBus, que conectan 
Waterfront Station, situada en el 
centro de la ciudad, con Lons-
dale Quay, en el norte. Trayec-
to que los visitantes, amén de 
los oriundos, suelen hacer pa-
ra ir a algunos centros de inte-
rés turístico, como el Lynn Can-
yon Park (www.dnv.org/ecology),  
el Capilano Suspension Bridge 
(www.capbridge.com) y Grouse 
Mountain (www.grousemounta
in.com).

Al Capilano también se puede 
llegar a pie desde el centro de la 
ciudad, cogiendo la West Geor-
gia Street, aunque el paseo es de 
unas dos horas. Si uno dispone 
de tiempo y le gusta caminar 
entre la naturaleza, merece la 
pena atravesar el Stanley Park, 
y luego hacer un alto en el Pros-
pect Point de los mapaches, des-
de donde se tienen extraordina-
rias panorámicas del norte de 
la ciudad, para a continuación 
cruzar un largo y monumental 
puente, el Lions Gate Bridge, 
que conecta con la otra orilla, 
en la que, unos kilómetros más 
adelante, se encuentra el Capi-
lano, el puente colgante peato-
nal más largo del mundo, en un 
entorno de una gran belleza na-

tural. Si bien el Capilano es de-
masiado turístico y la entrada 
no resulta nada barata, incluso 
mostrando un carné de student, 
conviene sentir la embriaguez 
que procura cruzarlo de un ex-
tremo a otro y oxigenarse en 
medio de un bosque de cedros 
y abetos de Douglas, comuni-
cados por otras muchas pasare-
las y puentes. Si uno no quiere 
gastarse ni un dólar canadien-
se, puede visitar el Lynn Canyon 
Suspension Bridge, otro puente 
colgante, que resulta menos es-
pectacular que el anterior pero 
es menos concurrido.

 Vancouver respira naturaleza 
por todos los costados, y cuenta 
con numerosos y extensos par-
ques, entre ellos el Stanley; el 
Vanier Park, donde está el Mari-
time Museum y el Planetarium; 
y el más grande de todos, el Pa-
cific Spirit Regional Park, situa-
do al oeste, en el que se encuen-
tra la Universidad de British 
Columbia y el Museo Antro-
pológico (www.moa.ubc.ca).

De arriba a abajo, la réplica de 
la sirenita de Copenhage, 
llamada también Girl in 
Wetsuitx, dos imágenes del New 
Amsterdam Cafe y el Capilanox. 
CUENYA
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las en 3D, que elevan la tensión 
de los espectadores; la Public 
Library, una biblioteca moderna 
que semeja el Coliseo de Roma. 
Muy útil para cualquier visitan-
te en busca de información e in-
ternet gratis; Canada Place , un 
complejo que se construyó para 
la Expo ’86 y que alberga, entre 
otros, un teatro Imax y la termi-
nal de cruceros, que tiene forma 
de velero; o el  Harbour Centre, 
uno de los rascacielos más altos 
de la ciudad, que cuenta con un 
mirador circular: El Lookout  
proporciona una visión de 360 
grados de la ciudad y sus alre-
dedores. En días despejados se 
puede llegar a atisbar la Isla de 
Vancouver y el monte Baker 
en el Estado de Washington (
www.vancouverlookout.com).
 A Gastown suelen ir a parar 
los turistas en busca de souve-
nirs. Hay muchas tiendas a lo 
largo de Water Street y algu-
nos atractivos como el reloj de 
vapor (Steam Clock). En Maple 
Tree Square está la estatua de 
Gassy Jack, un curioso persona-
je que dio nombre al barrio. Sus 
casas de ladrillo del siglo XIX y 
su ambiente recuerdan al Grr-
envich Village neoyorkino. 

El Public Market de Granvi-
lle Island es otro de los luga-
res de interés, sobre todo para 
quienes disfrutan con la gas-
tronomía. Como en cualquier 
Mercado de Abastos se pue-
de encontrar de todo, incluso 
chorizos y jamones de España, 
identificados naturalmente se-
gún la región de procedencia, y 
a precios algo elevados, esa es 
la verdad. También hay restau-
rantes especializados en coci-
nas varias. Y mucha animación. 
A menudo hay conciertos y es-
pectáculos callejeros.

Si uno decide alojarse en 
Granville Street, la fiesta está 
asegurada hasta altas horas de 
la madrugada. Esta es la calle de 
los clubs, cines, tiendas de dis-
cos y deuvedés… Por la noche 
se encienden las luces de neo-
nes y comienza el espectáculo. 
A menudo uno tiende a creer 
que, fuera de España, no existe 
la marcha. Vancouver, aparte de 
su variada y rica oferta cultu-
ral, cuenta con una intensa vida 
nocturna, sobre todo en verano. 
Prueba de ello son algunos fes-
tivales con reputación interna-
cional, como el de jazz o bien 
el festival de música folk. El 
semanario, The Georgia Straig-
ht  (www.straight.com), que se 
encuentra de forma gratuita en 
varios puntos de la ciudad, así 
como en bares, pizzerías, etc., 
informa de todos los eventos 
culturales. ¿Quién, después de 
unos días en la ciudad, no sabe 
de la existencia de The Roxy? 
Resulta imposible no conocerlo, 
sobre todo si uno se pasea por 
la calle Granville. Es probable 
que sea el local más exitoso de 
Vancouver a tenor de las colas 
que se forman para entrar en es-
te bar, que en sí mismo no tiene 
nada especial, sólo gente joven 
y guapa con ganas de exhibir su 
cuerpo serrano tendido a las lu-
ces de colores. Es probable que 
The Roxy, en el número 932, no 

y suaves en verano, lo que hace 
de esta una ciudad realmente 
agradable. A ello podemos aña-
dir el espíritu tranquilo y respe-
tuoso de sus gentes, su amplia 
oferta cultural, su cosmopolitis-
mo, su condición de ciudad por-
tuaria y acogedora. Can I help 
you, sir?, te puede decir una chi-
ca, mientras esboza una sonrisa 
de complicidad, al verte en apu-
ros, mirando un mapa. Tiene fa-
ma, según mi gurú y cicerone 
Karen, de atraer a homosexua-
les, hippies, vegetarianos y eco-
logistas. En cualquier caso, aquí 
fue donde se fundó Greenpeace, 
en 1971, para defender los bos-
ques, y en determinadas calles 
y barrios como Denman, Da-
vie Village, Davie Street, Maint 
Street, Hastings Street o Com-
mercial Drive se respiran aires 
bohemios con cierto aroma a 
marihuana. 

Tierra de loto
Conocida como Lotusland o La-
la-land (así le dicen en el res-
to de Canadá) no cabe duda de 
su decidido amor por la natu-
raleza y lo floral. El lotus o lo-
to como símbolo de lo espiri-
tual y lo sagrado. Una ciudad 
que muestra un rostro harto 
liberal, pacífico y comunitario, 
marcado por dos grandes po-
líticos: Lester B. Pearson, Pre-
mio Nobel de la paz, y Pierre E. 
Trudeau, defensor de la liber-
tad y una democracia tolerante, 
«bajo una actitud siempre lógi-
ca, británica», como me dijera 
Karen, que añade: «Los homo-
sexuales acostumbran a recor-
dar estas palabras de Trudeau: 
The state has no place in the be-
drooms of the nation».

Sorprende, sin embargo, que 
incluso en el Downtown haya 
tipos pidiendo a las puertas de 
tiendas y supermercados, al-
gunos durmiendo al raso, co-
mo ocurre en algunos luga-
res de la ciudad o en el parque 
donde está la Vancouver Art 
Gallery, y otros muchos deam-
bulando como zombis por la 
calle de Main y sobre todo por 
Hastings Street, desde la esqui-
na con Main hasta el cruce con 
Cambie Street, donde se en-
cuentra uno de los templos sa-
grados de la Cannabis culture, 
New Amsterdam Café, un coffee 
shop al puro estilo holandés, cu-
yo propietario es bien conoci-
do entre la población canadien-
se, incluso en Estados Unidos, 
donde al parecer arrastra pro-
blemas. El tipo en cuestión es 
Marc Emery, conocido como 
The prince of pote. 

En ciertos aspectos, como la 
vida nocturna de algunas de 
sus calles, los hostels juveniles, 
el respeto por la naturaleza y 
los animales, su enclave en el 
mar, etc., Vancouver se parece 
a Amsterdam, eso sí, en medio 
del Oeste mítico, donde los osos 
campan a sus anchas, y las ar-
dillas, mapaches y corzos con-
viven por lo general con los 
humanos en un ambiente dis-
tendido y agradable. «Menos 
amigable —añade Karen— que 
Quebec y Montreal». Pero esto 
queda para otro reportaje.

sea más que un meat market, un 
mercado de carne, como me di-
jera una nativa, donde los chi-
cos y las chicas van a magrear-
se. Nada sorprendente, en todo 
caso. Allá cada cual con su body. 
También en Granville está The 
Commodore, que ofrece música 
en directo: conciertos de rock, 
música africana, incluso algu-
nos espectáculos teatrales. 

Otra de las zonas con más 
chispa cultural y festiva, a las 
afueras del centro (Estación 
Broadway), es Commercial 
Drive, un auténtico multi-cul-
ti melting pot of boutiques and 
restaurants, que dicen los ha-
bitantes de la ciudad, una calle 
repleta de restaurantes y bares 
con sabor europeo y locales al-
ternativos, con ambiente enro-
llado, que ofrecen actuaciones 
y conciertos varios. Una parte 
de Commercial Drive se cono-
ce como Little Italy. 

Ciudad Olímpica, invierno
del 2010
Considerada a menudo como 

una de las ciudades más her-
mosas y con mejor calidad de 
vida del mundo, Vancouver ha 
sido elegida sede de los próxi-
mos juegos Olímpicos y Para-
límpicos de invierno 2010, cuyo 
logo se inspira en un monumen-
to de piedra o Inuksuk, similar 
al que se halla en la English Bay. 
Buen pretexto para acercarse a 
esta ciudad que parece hecha 
ex profeso para quienes gus-
tan del deporte, tanto de ve-
rano como de invierno. No hay 
más que darse un paseo por sus 
parques, así como por sus pla-
yas y montañas. 

 El BC Place Stadium, además 
de un colosal estadio donde se 
celebran eventos deportivos co-
mo el hockey y en el que han 
actuado bandas legendarias co-
mo AC/DC, servirá como sede 
para la apertura y clausura de 
los Juegos Olímpicos de Invier-
no de 2010. 

El mito de clima glacial en 
Canadá no se cumple en Van-
couver, que tiene temperaturas 
no demasiado frías en invierno, 

Panorámica de Vancouver desde 
el Coal Harbour, el World of 
Science, Karen y su padre, la 
Public Library, la Vancouver Art 
Gallery, el Steam Clock en 
Gastown de noche, panorámica 
de Voncouver desde el Lookout y 
los Totem poles. CUENYA
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